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La patria 


La familia, la relijion, la propiedad, la autori 
dad, habiéndose desprendido de las aspiraciones 
humanas, se han definido gradualmente; masa 
medida que sus ideas se precisaban, que segre- 
gaban gus aspiraciones propias, %e convirtieron 
en el núcleo de una evolucion que, engrande- 
ciéndose, les inducia a concentrarse mas i mas 
-en si mismos, trasformándolas tambien gradual. 
mente, en clases mui distintas, haste poseer cada 
una sus atribuciones, sus privilejios peculiares. 

La clase militar mo fué de Jas últimas en for= 
marse, en desenvolverse, en preponderar en to 
Jas partes; pues donde se vió precisada a ceder 

el paso a la clase sacerdotal, mo cedió mas que 
la prelacion honorífica: ¿acaso no era ésta, en el 
fondo, la que podia asegurar, con 8u concurso, 
la estabilidad del poder en manos de los que lo 
retenian? ¿Acaso no era ella la que suministra» 
ba los jefes nominales o efectivos, en los que ve- 
mia a reunirse la omnipotencia de las clases? 

En todo ese conflicto de intereses, la idea de 
patria tenia mui poco ascendiente. Se combatia 
«Ora de agrupacion a agrupacion, ora de tribu a 
áribu, i, en los tiempos históricos, de ciudad a 
<iudad; los pueblos mismos llegaron a intentar 
lu esclavitud de otros pueblos; se empezóa dis- 
tinguir nacionalidades, pero la nocion de patria 
estaba aun mui indecisa, era mui vaga; es pre- 
«iso llegar a los tiempos modernos para verla 
Formular, precisarse e imponer eu autoridad por 
«ncima de los mismos monarcas, de los sacerdo- 
tes i de los guerreros, quienes no fueron mas que 
dos servidores de la entidad patria, los ministros 
Je la novel relijion. 

En Francia, fué el 89 que la idea de la patria— 
«con la idea de la lei—se rebeló con todo su po- 
derío. Esa fué la idea jenial de la burguesía: sus- 
tituir con la autoridad de la nacion la del dere- 
<ho divino; hacerla vislumbrar a los obreros como 
una síntesis de todos los derechos e inducirlos a 
defender el nuevo órden de cosas, inspirándoles 
la creencia de que luchabam por la defensa de 
Sus propios derechos! 2 

Pues, conviene notarlo, la idea de patria, la 
macion, como se dice, resume mas bien el con- 
junto del pueblo, de sus derechos, de sus insti- 
tuciones, que el suelo mismo. Poco a poco i bajo 
la infinencia de causas ulteriores, la idea patria 
se ha achicado, se ha encojido, hasta el punto de 
volver al sentido limitado que se enseña actual- 
mente, del amor a la tierra, sin que sea cuestion 
de loa que la habitan i de las instituciones que 
en ella funcionan. 

Mas, sea cual sea el concepto que uno se forme 
de la patria, la burguesía tiene bastante interes 
en cultivarla, para no tratar de desarrollarla en 
la mente de los individuos—i erijirla en una re- 
lijion al abrigo de la cual pueda mantener su 
autoridad poderosamente contrarrestada. En to- 
do caso, la defensa del suelo natal es un buen 
pretesto para mantener el ejército necesario para 
la conservacion de sus privilejios; ¡el interes 
colectivo, cs un argumento invencible para obli= 

ar a los trabajadores a contribuir a la defensa 
e esos privilejios. 

Felizmente, el espíritu de critica se Jesenyuel» 
ve ise espande diariamente; el hombre no se 
«contenta con palabras: quiere conocer su signi. 
ficado; aunque no llegue a elevar su espíritu, sy 
memoria sabe almacenar los hechos, deducir las 
consecuencias i estraer una conclusion lójica, 

¿Qué representa, en efecto, la palabra patria, 
“fuera del sentimiento natural de afecto que se 
profesa a la familia i a los deudos, i el apego ori. 
jinado por la costumbre de residir en el suelo 
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natal? Nada, ménos que nada, para la mayor 
parte de los que van a hacerse cercenar la cabe- 
za en las guerras, de las cuales ignoran las cau- 
sas, i de las que ellos son los únicos para sopor- 
tar las consecuencias, tanto como trabajadores 
como combatientes. Triunfantes o desastrosas, 
las guerras no cambiarán en nada su situacion. 
Vencidos y vencedores, ellos continrarán ele lo 
e. ¿apre el bestial vasolic sujeto a la servidun - 
bre corporal, esplotable i sumiso, que la burgue- 
sía tiende a conservar bajo su dominacion. _ 

Limitémonos al sentido dado por los que ha- 
blan mas de: «la patria es el suelo, el territorio 

erteneciente al estado del cual se es súbdito.» 

“os estados solo tienen Jímites arbitrarios. Su 
delineacion depende muchísimas veces de la 
suerte de las batallas: las agrupaciones políticas, 
tal como existen actualmente, no han estado 
siempre constituidas de la misma manera; ima: 
ñana, si alos que nos esplotan les conviene decla- 
rarse la guerra, el resultado de otra batalla puede 
pasar una porcion de pais al yugo de otra naciona: 
lidad. ¿No ha sucedido siempre así en el trascurso 
de las edades? A consecuencia de las guerras que 
se han producido, las naciones se han apropiado, 
repartido o retenido las provincias que señalan 
las fronteras; de lo que se deduce que el patrios 
timo de esas provincias, bamboleadas de aquí 
ar allá, consiste en batirse tan pronto bajo una 

andera, tan pronto bajo otra; a matar los alia- 
dos de la noche, a batirse costado por costado 
con los enemigos del dia siguiente: primera prue- 
ba de lo absurdo del patriotismo. 

I, ademas: ¿existe algo mas arbitrario que las 
fronteras? ¿Por qué razon los hombres domicilia- 
dog mas acá de una línea ficticia pertenecen a 
una nacion i los hombres domiciliados mas allá 
a otra? Lo arbitrario de esas distinciones es tan 
evidente, que se apela actualmente al espiritu 
de raza para justificar la division de los pueblos 
en naciones distintas. Pero, aun asi, la distincion 
no tiene valor alguno ni se halla cimentada so - 
bre ningun fundamento sério, pues cada nacion 
RO es mas que una amalgama de razas completa- 
mente diversas, aun prescindiendo de las mezclas 
i cruzamientos que las relaciones cada vez mas 
desarrolladas, cada vez mas intimas, que se efec- 
túan entre las naciones, motiva diariamente. 

A ese respecto, las antiguas divisiones de la 
Francia en provincias era mas lójica, pues se to- 
maban en cuenta las diferencias étnicas de sus 
habitantes. Mas actualmente, esa consideracion 
no tendria valor alguno, pues la raza humana 
marcha resuelta hácia su unificacion i a la absor- 
cion de las variedades que la dividen, para no 
dejar subsistir mas que las diferencias de los me- 
dios i del clima que habrán sido demasiado fuer- 
tes para ser modificadas completamente. 

Pero, donde la inconsecuencia es aun mas 
grande para los que se dejan sacrificar así, sin 
tener motivo alguno de odio contra los que se 
les señala como enemigos, es que ese territorio 
que pretenden defender o conquistar ni les per- 
tenece ni les pertenecerá, Tse anelo pertenece a 
una minoría de satisfechos que, ul abrigo de todo 
accidente, se calientan tranquilamente al lado 
del fuego, miéntras los trabajadores van cándida= 
mente a hacerse matar violentamente, dejándose 
bestialmente poner las armas en la mano para 
arrebatar a otros el terreno que servirá a sus 
amos para esplotarlos mas i mas. 

Nosotros hemos visto, en efecto, que la propie- 
dad no pertenece a los que la poseen: el róbo, el 
pillaje i el asesinato, disfrazados bajo el pomposo 
nombre de conquistas, colonizacion, civilizacion, 
patriotismo, no han sido los factores ménos im- 
portantes. 

Nosotros no volveremos, pues, seguramente, 
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sobre lo que ya hemos dicho sobre su formacion; 
pero, si los trabajadores fueran lójicos, en lugar 
de ir a batirse para defender la patria...... de 
otros, empezarian por desembarazarse de los que 
los mandan i esplotan: invitarian a todos log 
obreros, fuese cual fuese su nacionalidad, a ha- 
cer lo mismo ise reunirian todos para producir: 
4 Cot ut 

Jena Jas ida “ica para mantener a 
todo el mundo: no es la falta de destino, la penun 
ria de víveres lo que ha provocado esas guerras 
sangrientas, en que millones de hombres se de- 
gúellan para mayor gloria i mayor provecho de 
algunos; son, por el contrario, guerras inicuas, 
suscitadas por las necesidades de los gobernan- 
tes, las rivalidades de los ambiciosos, la compe- 
tencia comercial de los grandes capitalistas, que 
han apriscado los pueblos en naciones distintas 
i que, en la Edad Media, han orijinado esas pes- 
tes i esas calamidades públicas que arrasaron la 
guerra que la habia dejado en pié. 

Entónces, intervienen los burgueses, icon ellos 
los patrictas tragones, esclamando: «Si nosotros 
careciéramos de ejércitos, las otras potencias ven- 
drian a dictarnos la lei, a inmolarwos, a impo“ 
nernos condiciones mas duras todavía que las. 
que soportamos.» Otros, indican, creyendo obrar 
desproyistos de patriotismo: «No somos, MÓ, pa- 
triotas; realmente la propiedad se halla mal re- 
partida; la sociedad necesita ser trasformada; 
pero recohoced con nosotros que la Francia está 
a la cabeza del progreso; dejarla desmembrar, 
seria dar un paso hácia atras; seria perder el fru- 
to de las luchas pasadas, pues vencida por una 
potencia despótica: ¿que seria de nuestras liber- 
tades?» 

Nosotros no abrigamos, por cierto, la intencion 
de trazar aquí una línea de conducta cualquiera 
que debieran seguir los anarquistas en caso de 
guerra. Esa conducta dependerá de las circung= 
tancias, del estado de los espíritus, de -una mul- 
titud de casos que no es posible prever; nosotros 
no pretendemos tratar la cuestion mas que desde 
el punto de vista lójico, i la lójica nos demuestra 
que, no siendo emprendidas las guerras mas que 
en provecho de nuestros esplotadores, nosotros 
no debemos tomar participacion en ellas. 

Lo hemos visto ya: desde que existe la autori- 
dad, el que la soporta es esclavo; la historia de 
los proletariados nos demuestra que los gobiernos 
nacionales no vacilan en fusilar sus mismos 
asúbditos» cuando esos reivindican algunas hi- 
bertades. ¿Qué harán, pues, los esplotadores es- 
tranjeros? Nuestro enemigo es nuestro amo, do- 
quiera que nos encontremos, en cualquier nacio- 
nalidad a que él pertenezca! 

Sea cual sea el pretesto con el cual ge decora a 
se disfraza una declaracion de guerra, no puede 
existir, en el fondo, mas que una cuestion de in- 
teres burgues: diverjencias respecto de premi. 
nencias politicas, de tratados comerciales o de la 
anexion de paiseg colonizables, esto es, la utili. 
dad esclusiva de los privilejiados: gobernanies, 
mercaderes o industriales, únicos que están en 
movimiento. Los republicanos actuales nos em- 
broman de lo lindo cuando se felieitan de que 
las guerras no se hacen ya por” intereses dinásti- 
cos, habiendo la república reemplazado a los re- 
yes! El interes de clase ha reemplazado al inte— 
reg dinástico; ahí está todo! ¡Qué importa al tra- 
hajador! . 

Vencedores o vencidos, nosotro continuarew 
mos pagando el impuesto i pereciendo de ham- 
bre, cuando no tengamos trabajo; la esquina o el 
hospital continuarán siendo el refujio de nuestra 
vejez, ¡ilos burgueses quieren que nos interese- 
mos en sus querellas! ¿Qué ibamos nosotrog a 
ganar? 








La Ajitacion 





En cuanto a temer una situacion peor; el atraso 
del progreso, en caso de que una nacion desapa- 

reciera, es no. rendirse cabal cuenta de lo que 
son actualmente las relaciones internacionales 
i la difusion de las ideas. Se podrá, en la actua- 
lidad, repartir una nacion, dividirla, desmena= 
brarla, arrebatarle sa nombre, pero no se podrá 
tener buen éxito, a no ser por medio de un es- 
terminio completo, al intentar cambiar gu pro- 
pio fondo, que es la diversidad de caractéres, de 
temperamentos, la naturaleza mistua de las razas 
componentes. 1 si la guerra fuese declarada, to- 
das esas libertades, verdaderas o supuestas, que 
pretenden ser nuestro legado, no tardarian en 
ser suspendidas, la propaganda socialista amor 
dazada, la autoridad delegada al poder militar; 
no tendríamos nada que envidiar al mas com- 
pleto absolutismo. 

Lu guerra, por Dio guió, su pisa ¿rodas 
cir nada bueno para el proletariado; nosotros no 
tenemos ningun interes comprometido, nada para 
defender mas que nuestros pellejos, i el mejor 
medio de defenderlos es no esponerlos, bestial 
mente, a hacerlos atravesar en provecho de los 
que nos esplotan i nos gobiernan. 

Solamente los burgueses tienen interes en la 
guerra: ésta les permite conservar los ejércitos 
que imponen al pueblo el respeto i la defensa de 
sus instituciones; por ella esportan los produe- 
tos de sus industrias a los golpes de cañon que 
les facilitan nuevos mercados; ellos solamenta 
guecriben los empréstitos, nosotros, los trabaja- 
dores, somos los único en satisfacer su importe 
4 intereses, 

Que los burgueses peleen, pues, entre sí, si 
quieren; eso no nos importa nada. Por lo demas, 
revolucionémosnos una buena vez, pongamos en 

ligro la existencia de los privilejios del burgues, 
1 no tardaremos en verlos, a ellos, que nos predi- 
can el patriotismo, en llamar en su ausilio los 
ejércitos conjéneres alemanes, rusos o de no im- 
porta qué pais. Hilos son como Voltaire, su pa- 
tron: él no creia en*Dios, pero juzgaba necesario 
una relijion para el pueblo bajo; ellos, quieren 
fronteras entre sus esclavos; pero se burlan de 
ellas cuando sus intereses están en peligro. 

La patria no existe, pues, para el hombre ver» 
daderamente digno de ese nombre, o, al ménos, 
no hai mas que una: aquella en que él lucha por 
el buen derecho, aquella en que él vive, en que 
él tiene sus afecciones, la cual puede estenderse 
a toda la tierra. La humanidad no se divide en 
pequeños estantes en que cada uno se aprisca en 
su rincon, considerando a los otros como enemi- 
gos; para el individuo ilustrado todos los hom- 
bres son hermanos i tienen igual derecho de vivir 
i de evolucionar a su placer sobre esa tierra bas- 
tante grande i bastante fecunda para alimentar- 
los a todos. 

En cuanto a las patrias convencionales, los tra- 
bajadores no tienen ningun interes, no tienen 
nada que defender. Por consiguiente, sea cual 
gea el lado de la frontera en que el azar los ha 
hecho nacer, ellos no deben tener, por tal cir- 


- eunstancia, motivo alguno de odio mútuo; en 


Jugar de continuar degollándose, como lo han he- 
cho hasta el presente, deben tendersa la mano 
or encima de las fronteras i aunar todos sus es- 
uerzos para declarar i hacer la guerra a sus ver- 
daderos, a sus únicos enemigos: la autoridad i el 
capital ! 
) Juan Grave 








Es verdad que, nos cuidamos de asegurar el 
descanso a los empleados de comercio i de impe- 
dir que nuestros niños se cansen demasiado en 
los jimnasios; prohibimos severamente a los con- 
ductores de carruajes que hagan arrastrar por 
sus caballos cargas harto pesadas, i cuidamos de 
que en los mataderos se aprquón los últimos 
adelantos de la ciencia, a fin de que las reses 


padezcan poco ántes de morir. ¿Qué singular ce. 
guera nos impide ver la miserable suerte de esos 
millones de obreros que pegan con la vida su 
trabajo, con muerte lenta ia menudo dolorosa 
para procurarnos comodidades i goces?—LrEoN 
ToLsroY. 
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La conferencia de Méjico ha acordado última- 
mente la represion del anarquismo, que figuraba 
entre su programa de labor. 

Todavía no sabemos en qué consistirán las me- 
didas que van a adoptarse para la tal represion. 
Ellas, sin embargo, son fáciles de presumir para 
los que estamos habituados a ver que el derecho 
de la fuerza es el único que impera en las esferas 
gubernamentales. 

¿Llegarán los gobiernos de América, la tierra 
clásica de la libertad, a considerar como delito el 
hecho solo de ser anarquista? Creemos que no se 
atreverán a tanto. Es obvio que no querrán apre- 
surar por este medio el advenimiento de su pro- 
pia ruina, es decir, la revolucion noria! 

Se limitarán sin duda, por el espiritu de uutas 
cion que caracteriza a la burguesin ue Arubiica, 
a copiar las leyes draconianas que sobre la mate- 
ria ha puesto en vijencia el despotismo europeo 
contra nuestros amigos. 

Entre-esas leyes figura la del domicilio coatto, 
aborto infernal de la burguesía italiana, aplaudi- 
dora de los crimenes de que se hizo reo la casa de 
Saboya, representada por Hur berto I, monstruo 
cuya sola memoria es una afrenta para la raza hu- 
mana. // re quiso vengarse del odio que habia 
despertado en el corazon del pueblo con las ma- 
tanzas de la juventud italiana en Africa, con los 
asesinatos de hambrientos en Turin, Milan i cien 
ciudades mas, e hizo que el Parlamento, eterno 
alcahuete de reyes i presidentes, votase la famo- 
ga lei a que nos venimos refiriendo. 

Viene en seguida la lei contra las huelgas, que 
se formula en Francia, propuesta por el gobierno 
socialista de Millerand. Esta lei no es mas que un 
grosero atentado contra la libertad del trabajo, 
no ya solamente en cuanto se refiere a los anar» 
quistas, sino que va contra todo el pueblo traba- 
jador. Miéntras los patrones huelgan, no admi- 
tiendo en sus fábricas sino a aquellos obreros 
acarnerados, i despidiendo a los que están en so- 
ciedades de resistencia, el Gobierno se declara 
rompe-huelgas, cuando las declaran obreros que 
reclaman gu derecho a la vida, obligándolos a 80- 
meterse a reglamentos ridículos, como aquel de 
avisar el paro a los esplotadores con quince dias 
de anticipacion!... 

Otra de las leyes en perspectiva es la de clausu- 
rar los puertos para las procedencias anarquistas; 
otra, la que consiste en el establecimiento da 
colonias penales para los idem; i otra, en fin, que 
reglamenta las reuniones públicas. ¡Á cual mas 
abusiva i mas torpe! . 

La cuestion se reduce a declarar fuera de la 
lei a los anarquistas, i exbumar al ateniense Dra- 
con para que lejisle contra esoz bandidos, apli- 
cando a todos sus delitos la pena del beso de la 
terrible viuda. 

Estas serán, en síntesis, las famosas leyes de 
represion. 

Ld 
> 

Pero, a pesar de todo, nosotros creemos que 
nada o mui poco se puede contra el derecho, i al 
hablar del derecho, no nos referimos al que ha sido 

creado por el lejislador, porque ese derecho es vio- 
lado a caía paso por él, i por los prepotentes, cu. 
yos intereses sirve en el parlamento. ¿Quién no 
sabe que la lei se hace para aplicarla a los débi.. 
les i a los imbéciles? Podemos citar como ejemplo 
este solo caso: entre los miles de conseriptos que 
hemos visto desfilar en Santiago, no anotamos el 
nombre de un solo hijo de burgues. Por esto es 
que la lei va cada dia en mayor desprestijio. 
Las leyes de escepcion nada pueden contra el 
derecho increado de los hombres libres, el derecho 
a la vida ¡al bienestar. Habrá siempre espiritus 
conscientes que aspiran a ser libres i que al servis 
cio de la libertad ponen toda su enerjía. 

Los gobiernos podrán abusar cuanto quieran 
contra la libertad de los ciudadanos, i especial- 
mente contra los anarquistas, disolviendo a la 
fuerza gus reuniones, i buscaudo pretestos para 
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apresarlos con la invencion de complots i confa- - 


bulaciones ridículas; pero que no se olviden que 
al garrote de los esbirros podemos oponer Ye 
fuerza de nuestras convicciones. 


Í sobre todo que recuerden las enseñanzas de - 
los tiempos modernos; el puñal de Bruto no se- 


ha mellado aun! 


> 
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Vengan, pues, las leyes de escepcion, que no 


nos quitarán el sueño. Seguiremos perando de- 


anarquistas miéntras estemos convencidos que 


vamos tras la salud: de la humanidad proletaria, - 
I, pese a quien pese, seguiremos exhibiendo nues-- 


tras doctrinas en la tribuna i en la prensa, ce- 


gando el abismo que nos separa de la ignorancia - 


popular, hasta que caiga el viejo edificio de la ini. 
quidad, levantado sobre la supersticion i la 
cobardía de las jentes, 


Senza Patria 
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Las Bastillas i los Vaticanos sociales, —baluar- 
tes del presente estado societario, — aun se €n- 


cuentran de pic i firmes al terminar la primers. 


etapa del siglo XX, centuria ésta que trae consi. 
go el secreto de las reivindicaciones populares ¿ 
los medios para conseguirlas. 


Puede decirse con verdad que el escenario de- 


la lucha social no ha cambiado casi en nada, i 


que hoi como ayer las fuerzas que en poco tiem» 


po mas han de producir el trastorno social mas. 
intenso de que haya memoria, continúan a la 
espectativa, desde sus distintas posiciones, recon- 
centrando sus enerjías para que el choque final 
sea tan recio i profundo como lo requiere Ja gran 
cuestion que se va a decidir, 

Grandes esperanzas tienen cifradas en este si— 
glo los trabajadores, consecuencia del raciocinio. 
ide la fermentacion en su cerecho de nuevas 
teorias propiciatorias al mejoramiento de su con» 
dicion jeneral. ' 

Los que creemos con fe profunda en el desca- 
labro paulatino i fatal del estado de cosas que 
hoi impera; los que, con ia historia en la mano, 
constatamos la visible decadencia de todo órden 
que arrastra al mundo a un estado de descompo- 
sicion, de donde ha de renacer purificado; los 
que penetrados de la necesidad de apresurar la. 
disgregacion de las moléculas sociales, para que, 
dopuradas de todo jérmen dañino i libres en el 
espacio mundial, puedan formar un cuerpo mag. 
homojéneo i perfecto; en fin, los que bregana 
con tenaz empeño para hacer triunfar la justicia 
i el derecho, hoi relegados o desconocidos, en esta. 
lucha contra las castas i privilejios que absorben 
todo lo bueno que produce la intelijencia i el 
brazo del hombre, esos no podemos ménos de 
confesar que, aunque no con la celeridad desea- 
da, las sociedades evolucionan decididamente há- 
cia la finalidad que nosotros señalamos. 


bs 


Intensas ajitaciones populares han sacudido a 
la apolillada Europa durante el año que terminó 
hace poco, 

Muchas de las jerarquías sociales que la go- 


biernan han creido talvez que ya se tocaba a vens - 


ganza contra los innumerables crimenes de que 
son deudores, i que no bastarian a rescatar toda 
la sangre ni los sufrimientos de mil vidas que 
se sucedieran en en organismo, 

España, Ja mas fiel conservadora de 'todas las: 
anomalías i perversidades, tambien se ha visto 
arrastrada en la avalancha revolucionaria que 
invade ciudades i campañas en el continente de 
la civilizacion por excelencia. 

Los hombres que componen ese pueblo que: 
todo lo sufre i todo lo silercia, pero que guarda 
tambien el fondo de su pecho todos los odios E 
todas las rebeldías, han esperimentado algo asf 
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como una gran sacudida eléctrica, talvez la reñal 


e que se ponga en marcha hácia la realizacion - 


os grandes ideales; ellos, que por su lar, 
vida social, debieran iniciar la vanguardia del 
numeroso ejército de los descontentos de la vida 
actual: 

I se han visto, pues, crisis en que el pueblo ha 
tomado la actitud de los momentos supremos, 
haciendo temblar por mas de una vez a gober— 
nantes i frailes, los dos principales sostenes de 
toda suerte de mentiras i de odioscs privilejios. 

I la mujer, ese ser que con su cariño i abnega- 
cion ilimitados dulcifica un tanto las asperezas 
de nuestra existencia, i que, sin embargo, ayus 
dando al enriquecimiento de la clase capitalista, 
es la mas desvergonzadamente esplotada i hasta 
encanallecida por sus mismos verdugos, ella 
tambior ho eke=danada su nasividad de siom- 
pre i se ha lanzado a la calle para hacer vera los 
amos ¡al mundo que su debilidad desaparece 
cuando se trata de defender gu vida, que es la de 
gus hijos, del hambre 1 de la muerte. 


¡Bello ejemplo, que ojalá imitaran las proleta- 
riag de todos los paises! 


T en Francia, en Italia, en Rusia, en la Arjen- 
tina i en casi todas partes los movimientos revo- 
lucionarios se han sucedido seguidamente, eso 
si que con resultados relativos, 

¿I qué decir de la República del Norte? 

Anteriormente ya lo hemos manifestado. 

Zolgozs fué de un corazon valiente i de un ce- 
rebro profundamente pensador, en los que reso- 
maban dolorosa i fúnebremente los quejidos de 
todas las víctimas de la riqueza humana, corazon 
i cerebro que hicieron estallar en forma brusca 
la contemplacion de muchos crimenes i la con- 
cepcion que tenia de cómo se hacen las justicias 
populares. s 

El acto llevado a cabo por Zolgozs, a un lado 
la gritería i las ridiculeces del mundo oficial, ha 
tenido su resultado positivo, pues que el mismo 
mandon que hoi gobierna a los Estados Unidos 
ha empezado por reprimir la mas trascendental 
de las causas que obligaron al ya recordado com- 
pañero a empuñar el arma homicida, temeroso 
talvez, por mas que se las haya echado de valen: 
ton i anarcófobo, de que el dia ménos pensado 
un nuevo Zolgozs le crace el camino. 

l así como Brescien Italia pruvocó con su aten- 
tado algunos sinapismos sociales, digo, leyes es 
critas,—i nada mas que eso,—para beneficio pa- 
sajero de los oprimidos, tal este otro en Estados 
Unidos ha sido el precursor dealgunas variantes 
en las relaciones entre el capitalismo i sus vícti- 
mas, propicias para éstas en pequeña parte. 


$633 


I ya que hablo del atentado cometido por un 
anarquista en los Estados Unidos, forzoso será 
relacionarlo con la gran fantochada celebrada 
durante muchos dias seguidos en la cindad de 
Méjico por log «representantes» de los paises 
americanos, pues que en esa ridícula parodia de 
personas sérias,—a la cual todos iban prepara- 
dos a no cejar en sus ideas preconcebidas sobre 
arbitraje i otras pequeñeres con que han engaña- 
do la buena fé de los pueblos—taribien se trató 
de las famosas medidas de represion contra el 
anarquismo i sus propagadores. 

En esa reunion de papagayos a sueldo i de be. 
licosos... teóricos de las diversas naciones del con- 
tinente americano se discutió largo sobre diver- 
sos asuntos relacionados con la política interna- 
cional de cada pais representado, i en todos esos 
proyectos i contraproyectos no pudo arribarse a 
un acuerdo jeneral. Pero en lo que hubo casi 
unánime acuerdo fué en aquello de la «represion», 
porque ¡es claro! se trataba de facinerosos sín 
dios ni lei, a quienes hai que esterminar sin 
piedad. 

I, ¡cosa curiosa! la ¿run República del Norte 
votó contra el proyecto, nor no permitivselo sus 
leyes... ¿Seria por esto o por lo otro, es decir, por 
loz Zolgozs?... 





I hasta hubo un soldadote, creo que el repre- 
sentante de Colombia, que quiso hacer estensivo 
el calificativo de anarquistas para los simples re- 
volucionarios de cualquier pais en las lochas por 
el gobierno; ¡eso nó! señor arrastramachete, Dé- 
jesenos a nosotros únicamente el honor de ser 
condenados por vuestras flamantes leyes, que ahi 
está nuestro nervio i el aumento de nuestros par- 
tidarios; ademas de que esos señores extrareyolu- 
cionarios no tolerarian ese epíteto, i, como cier« 
tos jovencitos epidérmicos de esta mi buena tie- 
rra productora de zapallos i papas, alzarian bas: 
tante alto el gallo contra quienes así los trataran, 
I con mucha razon... 
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I miéntras en todas partes los cerebros se aji- 
tan por busear lo solerior 21 gran problema o 
cial. i los obreros de toúas las esenelas políticas 
se reunen en grandes asociaciones pare combatir 
contra el capitalismo, i todo es inovimiento i vida 
en medio de la lucha; miéntras todo esto sucede, 
repito, aqui en Chile los proletarios continúan en 
la misma actitud de idiotas que ahora veinte o 
treinta años atras. Sin sociedades de combate que 
les hagan conocer algunos de sus mas importan- 
tes derechos i deberes; sin centros donde se cul- 
tive su cerebro (porque los poquisimos que exis» 
ten, comparados con la gran masa del pueblo, 
son nada; esto sin referirme a los fines i la clase 
de enseñanza, que en ellos se adquiere), i solo 
a merced de las sociedades — momias: socorros 
mutuos, ahorros, etc., se ve claro que para este 
pueblo aun no marcha el carro de sus conquis- 
tas, i que se necesitarán de algunos años mas, i 
sobre todo, del ejemplo de otros paises i de la pré- 
dica constante.de los que han tomado a su cargo 
la ta:ea de desperezarlo, para que, como la figura 
bíblica, se levante i ande. 

Todo lo mas que ha hecho ha sido una desgra. 
ciada tentativa d congreso obrero, el que, como 
todo lo que cae en poder de los politiqueros de 
oficio, tendrá que ahogarse en su propia saliva, 
debido al sectarismo de muchos de sus miembros 
i a las ridiculeces que se tratan en sus delibera- 
ciones. 

René 
— EAU 


Anarquía 





Leemos en el Vuevo Diccionario ilustrado de 
] arcusse: 

ExcicLoPEDIA.—En la filosofia política, la pa- 
labra anarquía se emplea en un sentido próximo 
a la palabra anarquismo, i designa un sistema 
politico i social en el cual el individuo se desen- 
volverá libremente, segun sus derechos natura- 
les, i en el que la sociedad se pasaria sin gobier- 
no central. 

He aquí los principios jenerales de esta doc- 
trina, en la cual las formas son mui variadas en 
el detalle, Todo hombre tiene un derecho igual 
e imprescriptible a la dicha ia desarrollarse li- 
bremente, Este derecho está aniquilado en las 
sociedades existentes por un conjunto de institu- 
ciones culpables, poder central, relijion, familia, 
propiedad, militarismo, patriotismo, ete., que han 
establecido sobre la tierra un réjimen lójicamen- 
te injustificable i prácticamente criminal, Este 
réjimen debe de ser echado abajo i reemplazado 
por el de la libertad i de-la fraternidad verdade- 
ras. Este será un estado de comunidad en el que 
cada uno trabajará segun sus fuerzas i tomará 
segun sus necesidades. Todos serán iguales, las 
uniones serán libres. El hombre es, si nó natu- 
ralmente bueno i benéfico, al ménos capaz de 
serlo i de darse cuenta que su interes, bien com- 
prendido, es inseparable del de la humanidad. 

Ks posible i justo que un estado de costumbres 
comunistas i fraternales reemplace al estado ac- 
tual de leyes opresivas e injustas. 

Estas teorias, de orijen remoto, fueron parcial- 
mente presentidas en las épocas de misticismo, 
i tomaron un carácter práctico en las que los sus 
frimientos de lu clase Inferior fueron demasiado 
crueles. Seguramente hubo vestijios en algunos 
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de los ir cristianos, en varias sectas místi- 
cas de la edad media, en el movimiento popular 
de los trabajadores en Inglaterra en el siglo ca. 
torce, en el levantamiento anahaptista de Alema- 
nia en el siglo diez i seis, entre muchos de los 
sectarios puritanos de la Revolucion inglesa de 
1640. A decir verdad, estas doctrinas anarquis- 
tas no fueron el móvil determinante de estos su- 
cesos i no tuvieron sino un rol secundario. Ellas 
tienen su verdadero oríjen en la filosofíz francesa 
del siglo diezi ocho. El libro del cura Meslier, 
desconocide de su tiempo, contiene el ataque mas 
violento que haya sufrido la sociedad ántes de 
Bakounine.»Despues de él, tomando las ideas de 
algunos filósofos oscuros del siglo diezj seis i diez 
i Siete, Rousseau, despues muchos otros, hicie- 
ron brillar las bellezas de un estado de naturaleza 
idcil, donde viviuu los hombres buenos e ino— 
centes, trabajaron, por otra parte, incousciente-- 

mente en la elaboracion de la idea anarquista, 
Bajo la Revolucion francesa, si no Jacobo Roux 
i sus discípulos, que fueron ajitadores vulgares, 
al ménos varios de los partidarios de Babonf 
fueron de los precursores. En el siglo diez i nues 

ve el crecimiento de la desigualdad de condicio- 

nes en la instruccion de las clases pobres, junto 

con el debilitamiento del sentimiento relijioso, 

trajo la constitucion verdadera de la anarquía. 

Se encuentra algunos vestijios en los libros de 
los primeros socialistas franceses, despues en log 
de ii i de Pelletier. Proudhon vulga- 

rizó la palabra “anarquía,” i la aplicó a un esta- 
do social en el cual el órden resultaria de los li- 
bres productos económicos de los individuos sin 
constitucion de autoridad política. Pero el ver- 
dadero padre del anarquismo fué Bakounine, que 
suministró para constituirlo su ardor místico i 
su facultad jeneratriz de slavo. 

La anarquía hizo al principio causa comun con 
el socialismo; estas dos doctrinas'tenian puntos 
comunes (poner en comun los medios de produc- 
cion, necesidad de destruir la sociedad moderna). 
Pero ademas de las desconfianzas personales que 
existian entre el aleman Marx i el ruso Bakou- 
nine, habia entre el autoritarismo posibilista del 
socialismo i el individualismo radical de los anar- 
quistas, causas profundas de conflictos. El anar- 
quismo comprometia al socialismo, i su comunis- 
mo individualista iba mucho mas allá del colec- 
tivismo de Marx. Bakounine, que ya habia orga- 
nizado la Alianza internacional de la Democracia 
socialista, se separé definitivamente el 29 de se- 
tiembre de 1872, en el Congreso de la Haya, de 
los socialistas alemanes, i organizó poco despues 
la Federacion del Jura. De alli data la verdadera 
ercacion del partido anarquista, que se desarrolló 
sobre todo en los paises latinos, i la averaion que 
le tiene la gran mayoría de los socialistas, nume- 
rosos sobre todo en los paises jermanos. El par- 
tido anárquico desde entónces se ha dividido en 
varias ramas: los individuos mas avanzados han 
seguido formando sectas nuevas, en las cuales log 
programas Cada dia son mas radicales. 

A decir verdad, es sobre todo por la cuestion 
de la propaganda por el hecho que se divide, El 
empleo de los medios legales seria, en cierto mo- 
do, a los ojos de los anarquistas puros, la abdicas 
cion de su derecho. Es, pues, por ei terror, por 
el empleo dela dinamita i del puñal, por la 
muerte de los soberanos i de los burgrczes, que 
han combatido la sociedad moderna. Hai entse 
ellos i los gobiernos eurnpeos una lucha que ha 
atravesado faces variadas. Citemos los hechos 
mas notables de esta lucha: en 1877, el levanta 
miento de Cafiero en Italia!; en 1878, varios aten= 
tados contra los soberanos; en 1880, la lucha de 
los anarquistas i de los socialistas en Alemania!; 
en 1881, el Congreso anarquista de Lóndres!; en 
1882, los desórdenes de Montceau-les.Mines, la 
esplosion de Lyon! la Mano Negra en España; 
en 1883, el proceso de Cyvoctl; en 1886 la huelga 
de Chicago!; en 1887, la ejecucion de los aparquis- 
tas de Chicago; en 1888-89 el gran desarrollo li. 
terario de la anarquía, que se persiguió en los 
años siguientes; en 1892, numerosas esplosiones, 
arrestos i ejecucion de Ravachol; en 1893, Con= 
grego anarquistá de Chicago, atentado de Vai= 
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Mant; en 1894, represion de la anarquía en Fran- 
cia, atentado de Emilio Henry!, muerte de Car- 
not, leyes contra los anarquietas, etc. Despues, 
salvo en España, fué interrumpida la propagan- 
da por el hecho. No obstante, el partido subsis- 
te; folletos i conferencias atestiguan la verdad. 
Es difícil avaluar la cifra. Un gran número de 
criminales se reivindican, sin razon verdadera, i 
sirve de bandera a muchas pasiones egoistas i 
odiosas. f 

Por otra parte, ha producido, despues de Ba- 
kounine, escritores tales como: el principe Kro- 
potkine, Eliseo Reclus, Amilcar Ciprian, Juan 
Grave, Malato, Sebastian Faure, Luisa Mitchel, 
etc. Sus diarios principales han sido¿ le Avant- 
Garde, le Kevolté, le Pere Peinard, la Revolution 
social, la [iévolte, ete. Vasos limava Uei par: lo 
ban tenido gran éxito, i Jas doctrinas ham en> 
contrado eco en muchos escritores. El partido 
anarquista ofrece un conjunto singular de ilami- 
nismo desinteresado i de violencia ciega.i brutal. 
Es dificil, en la hora presente, prever nada de su 
porvenir. 

A. Lichtenberger 
—_—_—_— AAA —_—— 


Los sucesos de Rusia 





Del suplemento de Les Temps Nouveaur, del 14 
de Diciembre próximo pasado, copiamos la carta 
que Anatole France dirijió a la reunion que se 
verificó en Paris, con motivo de los sucesos de 
Rusia: 

Ciudadanos: 

No pudiendo encontrarme esta noche con uste- 
des, yo quiero al ménos asociarme a vuestros sen» 
timientos i enviar el homenaje de mi doloroso 
respeto a los obreros ¡ estudiantes heroicos de 
Petersburgo i de Kharkorff. Su causa es la de la 
humanidad entera. El deber de todo hombre es 
denunciar i condenar el crímen de sus asesinos. 

Este crímen es una locura. Un gobierno es 
loco cuando ataca con ese furor a la razon i a la 
intelijencia, ls preciso sor insensato para creer 
cane hiriendo a aquellos que piensan i saben se 
hiere la ciencia ¡el pensamiento. Se hace así so- 
lamente dos enemigos mortales, 

Ya que la Rusia ha vacido a la vida del pen- 
samiento, nada impedirá su emancipacion inte- 
lectual i social. La hora en que la libertad entra- 
rá en el imperio de los czares está próxima. La 
resistencia del poder absoluto puede volverla 
trájica. 1] no sabria impedirle sonar, 


Salud i fraternidad 
_Bnatole France 
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Una velada 








El domingo 19 del corriente tuvo lugar una 
modesta velada con que el grupo «Rejeneracion» 
Inauguraba sus conferencias quincenalés, Aunque 
la fiesta no tuvo la suficiente preparacion, se lo- 
gró reunir en ella un regular número de compa- 
fieros i amigos, que se retiraron satisfechos del 
entusiasmo de los organizadores. 

Esta fiesta—aunque modesta—creemos es la 
primera en su jénero celebrada entre nosotros, i 
no vacilamos en afirmar que sus resultados son 
sumamente provechosos para la propaganda, pues 
alienta a los compañeros para seguir luchando i 
Mova el eonvencimiento o siquiera la duda a los 
que son estraños al Ideal. 
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MOVIMIENTO SOCIAL 


ARJENTINA.—Buenos Aires, —En la agonía 
se encuentra ía fíbrica de cigarrillos La Popular, 
a causa del boycot a que la han sometido log 
unidos i enérjicos obreros arjentinos. ¿Cuándo 
podremos emplear esos medios de lucha nos- 
otros? , 

—Ha terminado la huelga de los alpargateros 
de la fábrica Barco i Segura. El triunfo ha sido 
para los huelguistas. 








SOIL 





—Ha quedado constituida una nueva sociedad 
de resistencia, formada por los isis am hor 
neros i.anexos, i otra en Campana, formada por 
los obreros panaderos. 

San Pedro.—Se han declarado en huelga los 
obreros que trabajaban en las trilladoras, por no 

uerer los esplotadores transijir a las justas 6xi- 
jencias de los obreros, 4 

Los burgueses, creyendo burlarse de los huel- 
guistas, hicieron ir obreros de otra parte para 
reemplazarlos, pero fracasaron, pues una vez que 
los reemplazantes se impusieron de la huel- 
ga de sus hermanos, hicieron causa comun con 
ellos. 

Que nos sirva de modelo ese alto ejemplo de 
fraternidad. 

Chivilcan.--Coa la misráa 2 del primer 
dia, continúa la huelga de 2os obraros pañaderos. 

La opinion pública está con los huelguistas, i 
éstos dispuestos a luchar hasta obtener el friun— 
fo. Varios periódicos de la localidad se manifies- 
tan adictos a la causa de los obreros, ) : 

Los panaderos de San Juan, Paraná i Bahía 
Blanca han obtenido éxito completo en sus huel- 
gas respectivas. 

Bolivar.—Se declararon en huelga los peones 
de la estacion, exijiendo 0,20 de aumento en el 
jornal. Los inspectores del tráfico pretendieron 
obligar a los empleados del departamento de lo= 
comotoras a reemplazar a los huelguistas, pero 
éstos se negaron a ello, 

BRASIL.—San Paulo.—Principia a despertar 
el elemento obrero. Ya existen varias sociedades 
de resistencia constituidas i otras en vías de for- 
maeion. Como en todas partes, aquí tratan los 
parásitos parlamentarios de acaparar el elemento 
obrero, para conseguir sus ambiciones; hasta 
ahora solo han logrado arrastrar a los tejedores 
i tipógrafos. 

Por iniciativa de los compañeros se han echado 
las bases de la Federacion obrera, a la que se ad. 
hieren las sociedades de albañiles, mecánicos; 
zepateros, sombrereros i constructores de carros 
de San Paulo i otros de las provincias. 

FRANCIA.— Paris. — Fueron procesados los 
periódicos anti-militaristas Le Loupuon, de L'. 
Tonne, i Ze DPraperu Rouge, de San Etienne, 
acusados por aconsejar a los militares a la des= 
obediencia en caso de la huelga jenegal. 

La parte denunciada dice lo que sigue: 

«Como siempre en el caso dado, ¿Qué vere- 
mos? La tropa, siempre la tropa, el ejército no 
tiene otra razon de ser, es esclusivamente desti= 
nado a reprimir los actos de justa rebelion de los 
obreros. 

¡peleados reflexionad; entre la disciplina estú— 
pida i vuestros hermanos de trabajo, escojed! 

Ayer, ¿qué érais vosotros? 

Mañana, ¿qué sereis? 

Como nosotros, proletarios; como nosotros, es- 
plotados; como nosotros esclavos al servicio del 
capital i del gobierno, espuestos i llamados a re- 
belarnos algun “dia contra la tiranía burguesa i 
gubernamental. 

Pensad en los vuestros, hijos del centro, ma- 
tando a los obreros montañeses. 

Recordad que allá, en vuestro pueblo, se atro- 
pella i fosila a vuestros hermanos, padres i ma- 
dres; no vacileis en los momentos de prueba, que 
cada cual cumpla con su deber ila hora de la 
emancipacion habrá llegado pronto.» 

—Íia propaganda anti-militarista ha dado ya 
sus frutos, pues se han visto en los últimos mo- 
vimientos obreros rejimientos enteros que se ne- 
garon a atropellar al pueblo. ; 

ESPAÑA.—Uno de los paises donde está mas 
en efervescencia el movimiento. No pasa un dia 
sin que sea señalado con una sacudida de eman- 
cipacion; log mitins, las huelgas i las conferencias 
libertarias se suceden muia menudo en todas 
las poblaciones: Por su parte, el caduco i despós 
tico cetro español a cada instante toma una me- 
dida tiránica para acallar la voz que proclama la 
luz i la libertad; pero, como se comprenderá, con 
resultados contraproducentes, pues no es a gol 
pes de Luyoneta como se puede sofocar el grito 
de los oprimidos i el pensamiento de los hom- 
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Áparece cuando puede 





bres, ni mucho ménos se puede sepultar a la ver- 
dad en una mazmorra, como pretende hacerlo 
ese impotente e insensato gobierno. 
_ESTADOs3 UNIDOS.—Spring Waley.—En las 
minas de este distrito fueron despedidos 200 obre- 
rog mineros, acusados de ger anafquistas. En 
cuanto la noticia Hegó a las demas secciones mi- 
neras, se indignaron. Por la noche celebraron un 
mitin, i desde el mismo anunciaron a sus patros 
nes que si los anarquistas no eran repuestos, tor 
dos se declararian en huelga. Al dia siguiente 
fueron a trabajar los 200 anarquistas. : 
Lacraton, Pa.—Todos los trabajadores de 1 
tranvías de esta poblacion se han declarado ex 
huelga. Desde los primeros momentos tomaron 
una actitud rosuelia ¡ violemia. A todos los 
rompe-huelios o ue Momo de-Nneva York ¡ 
Filadelfia los coco ocn tiros, pedradas i palos, 
Huto mas de una docena de motines sérios. 
Muchos heridos i contusos. Las líneas están com- 
letamente parulizadas. El público simpatiza con 
os trabajadores. Esta huelga, dado su carácter; 
será ganada. : 
EI 
Nuestras pasiones pueden sermui útiles sí nosempe- 
amos en educarias, si nos abandonamos a ellas no 
seremos otra cosa que monigotes con pretenciones de ren 
volucionarios —ALTAIR - 


CORRESPONDENCIA 
BUENOS AIRES.—A. Montesano.— ¿Recibis- 
te carta? Esperamos respuesta. 


ROSARIO DE $, FL£.—C. Gris. —Esperamos 
correspondencia. 


_CORONEL.—P. L.—Recibida la tuya.—Gra- 
cias. 





— GRUPO «LA AJITACION» 


Se avisa a loa agrupados que pueden pasar a 
pagar sus cuotas al local del grupo «Rejenera- 
cion,» Moneda 1890. 


GRUPO «REJENERACION» 

La correspondencia para este grupo se dirijirá 
en adelante a Augusto Pinto, Correo núm. 3.— 
Santiago de Chile. 

FOLLETO DE PROPAGANDA 

Pedimos a los compañeros que tienen en su 
poder listas de suscricion para el folleto de Leon 
Tolstoi, las remitan a la mayor brevedad con su 
importe o en blanco. 


A LOS TRABAJADORES 


Todo el que desee recibir este periódico 
puede enviarnos su direccion. Se le remi- 
tirá grátis. 


Suscricion a favor de "La Ajitacion* 


Meslier 2.00, L. A. S. 40, Capello 40, Orella- 
na 80, N. R. 80, Saavedra 50, Don Santiago 20, 
J. Vargas 50, Carbonero libertario 25, Germinal 
2.00, Recolectado por el compañero Gutierrez 
1.50, Pinto 50, Muñoz 1.00, N. R, 40, Soza 40, 
Osses 60, El cabo Urrutia 20,-E. Q. 5.00, El ami- 
go de los callos 1.00, Pinto 40, Montenegro 50. 

De Coronel.—P. L.-4.00. 
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Todas las erogaciones recibidas para 
este número figuran en la lista antece— 
dente. El donante que no encuentre la 
suya deberá reclamar a la persona que 
la recibió. 





